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pos las mujeres mutiladas trabajan sin · apa
rente fatiga al lado de SUE maridos. • 

Al constituirse la familia china, las leyes y 
la costumbre establecen con toda precisión la 
inferioridad absoluta de. la mujer como hija y 
como esposa. Después de haber reverenciado 
á sus padres, debe reverenciar á su marido. 
{(Si me caso con un pájaro~dice un. canto po
pular-deberé volar con él; si me caso con un 
perro, seguiré su cartera; si me uno con un mon
toncillo de tierrra, me sentaré á su lado para 
mirarle.•> Todos los actos simbólicos de los es
ponsales y del matrimonio, recuerdan á la mu
jer que la mayor de las virtudes es b sumisión. 
Cualquiera que sea la conducta del marido 
para con ella, debe resignarse y obedecer en si
lencio, no pudiendo quejarse ante sus padres 
ni ante el magistrado para obtener justicia. 
A lo sumo, podrá ir al templo á colgar cabeza 
abajo una figurilla de papel que represente á 
su marido, y pedir á la •diosa de la Misericor
dia►> ·que vuelva á su sitio el corazón de su es
poso. 

La esposa debe ser ,como la sombra y como 
el ecoi>, Cuando el marido escoge entre sus es
clavas una ó más mujeres suplementarias, la 
esposa debe acogerlas con benevolencia y vivir 
en paz con ellas. Sólo el marido tiene derecho 
á divorciarse, y sin acudir á los jueces puede 
expulsar á su mujer bastándole acusara de es
tar enferma ó ser charlatana. Sin émbargo, 
cuando está cansado de 1a mujer, prefiere por 
lo común deshacerse de ella vendiéndola me
diante un contrato, con el que la sociedad nada 
tiene que ver. Finalmente, no ha desapareci
do por completo de las costumbres públicas, 
la del suicidio de la viuda sobre la tumba de 
su marido. No se escoge para estos casos la pira 
ardiente de las viudas indias, sino et opio, el 
hambre, el ahogarse, el estrangularse ú otro 
medio parecido que permita á la esposa china 
ir á reunirse con su esposo. Anuncian su reso
lución anticipadamente, y de todas partes acu
den los parientes, los amigos y curiosos para 
aplaudirla y fortalecerla . La mujer no creo tener 
otra existencia que la derivada de su marido, 
y si disfruta cierta libertad y el marido no abu
sa de sus derechos absolutos, débese todo á lo 
tranquilas que son las costumbres. Por una 
especie de galantería nacional, fuera de las ciu
dades se elevan arcos de triunfo en honor de 
las doncellas y las viudas honradas. Los chinos 

conceden monumentos á sus mujeres á cambio 
de su libertad. 

En la sociedad elegante de la China, acom
pañan al matrimonio y demás actos de la vida 
un sinnúmero de ceremonias, consideradas 
como indispensables, aunque sea desconocido 
su sentido simbólico. Es r,reciso advertir que 
li ó <<ceremonial,) ele los chinos se refiere á las 
costumbres y á cuanto diferencia el hombre 
civilizado del bárbaro. El chino que respeta la 
tradición tiene deberes que cumplir en cada· 
fiesta civil ó religiosa, y en cada una de sus visi
tas ó sus recepciones. Sabe el número de salu
dos ó de genu!lexioncs que debe hacer; mide 
el largo del paso, la inclinación de cabeza, el 
parpadeo de los ojos, el timbre de la voz, la 
amabilidad de la sonrisa. Confucio, que sirve 
de modelo á toda la nación, se divertía en su 
tierna infancia saludando á. sus· camaradas con 
todo el ceremonial de las personas graves, les 
invitaba á ~entarsc cediéndoles respetuosa
mente el primer sitio, se prosternaba con ellos 
é imitaba los ritos que se celebran al hacer los 
sacrificios en honor de los antepasados. Un chi
no tiene derecho al título de sabio cuando entre 
sus conocimientos no falta el del ceremonial 
religioso y civil. <<Todas las virtudes se derivan 
de la etiqueta», ha dicho el mismo Conlucio. 

Las muchas revoluciones que han agitado 
la China, prueban que debajo de esta masa 
formalista de letrados, que se diYierte repitien
do máximas ó pintándolas en las paredes de 
las casas, se agita una muchedumbre más ~re
oeupada por los intereses positivos de la vida 
que por el cumplimiento de las ceremonias sim
bólicas. La guerra civil, que en la segunda mitad 
del siglo anterior devastó toda la región central 
del Celeste Imperio, ha demostrado la gran 
influeneia que en éste ejercen las sociedades 
secretas, y también ha puesto de relieve las 
profundas modificaciones que han sufrido .los 
hijos de Han•>, hombres qu, no lo:man una 
nación inmóvil' y petrifieada en la adoración 
de su pasado, como se ha dieho con frecue~
cia. Los hechos han desmentido la vulgar equi
vocación que confunde al chino con el man
darín. 

Una de las maravi-
La Gran Muralla. llas de la China es su 

muralla, que le sirve 
de limite por el Norte, desde las orilas del golfo 
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Pe-che hasta Sining, en una longitud de 18º y 
medio, ó sean l. 400 millas. Fué construida 
por Sin-ehi-hoang-ti, primer monarca que re
unió bajo su mando todo el Imperio, cerca de 
doscientos años antes de Jesucristo. Tiene vein
ticinco pies de altura, y otros tantos de espesor 
en su base y quince en la platalorína, de modo 
que pueden correr por ella seis caballos de frente; 
toda ella está almenada, y á cada dos tiros de 
flecha hay una torre. Signiendo las desigualdades 
del terreno, se eleva hasta 500 pies sobre el ni
vel del mar; y como su mole cuenta 4.M0.000 
pies cúbicos, se ha calculado que con sus ma
teriales podría fabricarse un muro de seis pies 
de altura y dos de espesor, que diese dos veces 
la vuelta al globo. Esta muralla, en la que, seb'1Ín 
se dice, trabajaron por espacio de diez años mu
chos millones de hombres, de los cuales perecie
ron 400.000, y que probablemente fué muchas 
veces destruida y vuelta á construir, debía res
guardar el Imperio de las excursiones de los tár
taros ó yung-nús. Precaución inútil, porque la 
defensa de un reino no consiste en las murallas. 

en los cuales reinan personajes con rostro hu
mano y cuerpo de serpiente. Al fin del séptimo 
eesan los hombres de habitar en las cavernas; 
en el siguiente, comienzan á preservarse del frío 
eubriéndose de pieles; luego adquieren poco á 
poco la ciencia y la práctica y se ponen al abri
go de las fieras en casas de madera. Tsan-Ke, 
primer emperador del Qoveno periodo, inventa 
los caracteres alfabéticos, cultiva la música y 
se establece una administración bien ordenada. 

Después de estas dinastías aparece Fo-hi tres 
mil cuatrocientos sesenta y ocho años antes de 
Jesucristo. Los más principian por él la histo
ria, formando de su persona un ser mito'.óg·co 
y un carácter simbólieo, Hoa-sse (llar esperada) 
hija del Señor, paseándose á orillas del río, pasó 
por la hue!la del Grande, y se siJitió conmovi
da. Rodeóla un arco iris, eoncibió, y de pués 
de llcvar:o en su seno doce años, dió á luz á Fo-hi. 
Encontrando éste demasiado mezquina la úni
ca escritura que se conocía entOn:es

1 
consis

tente en cuerdecillas anudadas, inventó los 
ocho símbolos, ó sean tres lineas, cuyas com
binaciones forman sesenta y cuatro signos. Jl,ué 

La secta de los letrados, el primero que creó los Ministros de. Estado, 
Tiempos fabulosos. nombre dado á los ere- tejió redes, amuralló ciudades, dió salida á las 

yentes de Coufucio, de- aguas1 crió la~ se'.s espec es de an:males dorr:és
jando á un lado las euestiones especulativas y ticos, el caballo, el buey, el cerdo, el perro, la 
ateniéndose á las práeticas, no principia su bis- gallina y el camero; dividió el cielo en grados; 
toria auténtica sino en el sexagésimo primer año inventó el periodo de sesenta años, el calenda
del reinado de Huang-ti, dos mil seiscientos rio, las reglas de la música, y la citara, de veinti
treinta y siete antes de Jesucristo, desde donde siete cuerdas de seda. Estableció también el 
la va trayendo, año por año, hasta nue.<1;tros matrimonio, y dió leyes para regularizar la so
dlas. Pero.los Tao-sse, discípulos de Laotzé, ému- ciedad conyugal, entre las cuales es singulari
lo de Confueio, se remontan á tradiciones mu- sima la que prohibía casarse entre si á los que 
cho más antiguas, en las cuales colocan varias llevasen un mismo apellido. los chinos, entre 
dinastías, empezando por Pan-cu, apellidado _ otros títulos, tienen el de pe-sing, que equiva
Huen-tun (caos primordial) idéntico en atri- le á cien familias, lo que indica que la primera 
hutas, eomo parecido en el nombre, al Manu tribu que pobló el país se componla de cien ca
indio. Huentun floreció dos millones ó noventa bezas de casa, de quienes nacieron quinientos 
y seis millones de años antes que Confueio (¡ qué varones, fundamento de toda la poblaeión, la 
importa.la determinación de la época, en ambos cual por esta causa cuen1a sólo quinientos ape
es.sos igualmente arbitraria?) y te~lÍa en la na- llidos. los matrimonios, paes, entre ellos eran 
tnraleza hasta el poder de crear. Siguen á él tres incestuosos, como entre hermanos. Dijo Fo-hi 
famosos reinados: del cielo, de la tierra y de que había visto sus leyes escritas en el dorso 
hombre. Los hutmg ó augustos que dominaron de un dragón, lo que le valió á este anisal que
en estos tres periodos, excedían de los limites dar como símbolo del T mperio. En las banderas 
h~manos. En el primero, tenlan el cuerpo de ser- y armas del rey se le representa con cinco ga
piente; en el segundo, cara dé doncella, cabeza rras, al paso que las particulares no pueden usar-
<le dragón, cuerpo de sierpe y pies de caballo; lo sino éon cuatro. ' 

en el tercero, semblante de hombre, y lo demás Sucedióle Cbu-nung (labrador divino) que 
de dragón. Vienen después diez ki ó periodos, inventó el arado y enseñó á cultivar los campos, 
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ciados, encuentra un manantial de goces. Si el 
mundo es gobernado por la razón ilustrada, todo 
marcha en orden; en caso contrario, queda el re
curso de cultivar la virtud en la soledad. ¿Por 
qué, puc!,, acortarse la vida?t> 

Hasta entonces, los reyes elegían la persona 
que debía sucederles; por lo cual, habiendo re-

La diO'>.:l de la llis!riCOrdl11. (A!!.tigua. hn:tg(!n dtinn.) 

unido Yao d Consejo de Estado, dijo: ,,Búsquese 
un hombre hábil para gobernar y conforme ,1 la 
época: luego que se halle, m< valdré de él.-, 

Fang-tsi indicó á lntse-ehu, hijo del empe
rador; pero Yao respondió. <,No; es ingenioso, 
pero solapado: gusta de disputar. Tener A seme
jante hombre es como no tener ó. nadie. ¿ Quién 
buscará w10 que se adapte á la époes' Luego 
que se le halle, me valdré de él.., 

Un mini:,tro dijo: «Huan-tcu se ha mostrado 
capaz y esmerado en los negocios.,> Y el empe
rador contest6: <,No; Hu::i.n-tcu dice muchas pa
labras inútiles; y cuando se presenta alguna 

cuestión, no se desenreda bien de ella. Ap:..t.rcn
ta modestia1 atención y recato; pero su orgullo 
no tiene Hmites.•> 

Posponiendo, pues, á su propio hijo, eligió á 
Vu-Chung, de humilde cuna, pero respetado por 
su amor filial: le dió en matrimonio á sus dos 
hijas, y después de experimentarlo, observan
do todas sus acciones dnrante tres añcs, le aso
ció al Imperio. Chung fué legislador: se impuso 
de las necesidades de las provincias visitándo
las; uniformó las pesas y medidas; publicó leyes 
penafos, pnmitiendo redimir con dinero cier
·tos castígos, y mandando que no se aplicase 
ninguno por culpas cometidas easualmerttc. Sua
vizó el rigor de lo.:. suplicios. snbstituycndo á h 
pena de muerb:\ á la m:1rca y á la mutilación, 
el destierro, la co"füeación y el palo. Muerto 
Yao, y habiendo el pueblo llevado luto por él 
trN' añes (lo que llegó á ser de ríto en tules oca
siones), reinó solo Chung, el cu[l.l hizo construir 
muchos diques y calzadas, y asoció al Imperio 
á Yu. 

Del mismo modo que el ministro moderno 
al conferir un empleo explica al agraciado los 
deberes que con trae, nsí hacia Chung con sus 
dependientes, y aunque no son m,ís n.utén~ icos 
sus discursos que aquellos de que llenaron He
rodoto y Tito Livio sus hi1:1.torias, conviene trans
cribirlos para que se conozca el ideal de los ma- • 
gistrados chinos. Véase lo que decí11 Chung á los 
jefes de sus provincias: ({Es menestr.r tra.tar con 
humanidad á los que vienen de lejos, instruir á 
los que están cerca, estimará los hombres de ta
lento y sacar partido de ellos, confiar en lo, pro
bos y no comunicarse con los mahs. -Cuando el 
príncipe y el ministro saben sobreponerse á las 
diCicnltades de su situarión, el imperio se go~ 
bicrna bien, y se hace fAcilmcnte marchar á los 
pueblos por el sendero de la virtud.-No dejar 
en el olvido á las personas sabias, establecer 
la paz en todos los paí~es, conformar sus idens 
é intenciones con las de los demás, no maltra
tar ni despreciar al que no puede qu.jarse, no 
abandonar á los pobres ni á los infelices; tal,s 
fueron las virtudes de mi antecesor Yac.» 

Luego añadía dirigiéndose á los grandes: 
,Aqul'I de vosotros que sea capaz de gobernar 
hien la cosa pública, será puesto por mi al frente 
de los mi"nistro:-1 para que reinen {'ll todas partes 
d orden y la sub0rdinación.1> 

No se vaya á. infNir por P.sto que entrará en 
la Constitución china ningún elemento demorri· 
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tieo. Tales máximas son fruto de otro principio 
q'Ue, juntamente con el de autoridad paterna, 
constituye el gobierno chino y lo modera; esto 
es, la ciencia de los letrados. Muerto Chung, vis. 

Mon~da. de hl din..-1.stla H!I.U, Moneda feudal. 

tió el Imperio el luto trienal y le sucedió Yu eomó 
jefe supremo, en quien empieza la primera di
nastía china; pues entonces se r~stringió el dc
recho~ue tenían los emperadores de elegir entre 
los súbditos presentados por los grandes. Estos 
no escogieron ya los candidatos sino entre los 
hijos del monarca, no atendiendo al orden de 
primogenitura, uso que se conserva basta el día, 
y que ofrece mayores probabilidades de buenos 
reinados que no la invariable sucesión directa1 

aunque emanen de él disenciones y guerras in
testinas. 

La primera dirla_stia 
Las tres primeras dinas- llamada de los Ria, 

lías conocidas. empieza desde que Yu 
se encargó del gobier

no por si solo. Antes babia realizado enormes tra
bajos, desmontando selvas, cegando lagunas, 
imponiendo orden á los enemigos, emprendien
do navegaciones y repartiendo con equidad los 
impuestos. Elegido emperador, tenia su corte en 
el Chan-si, donde se lee la copia de una inscrip
ción que puso en el monte Eng-Chau, en el cual 
los antiguos emperadores solian ofrecer todos 
los años un sacrificio al Ser Supremo; copia que 
si se conside:ra auténtica, es el más antiguo mo-
numento que se ha escrito. • 

Se nombró para sucederle á su hijo Ki, y 
desde este príncipe el título de Ti (emperador) 
se mudó por el de huang. Su reinado fué de breve 
duración, y su sucesor Tai-Kang se ctiidaba sólo 
de los placeres, y consumía en 1~ caza meses y 
meses. 

Los hechos que se recuerdan de aquellos pri
meros reyes son generalmente cacerías, excur~io
nes contra los Miao-seu, ó hijos de los campos 
incultos, como llaman á las tribus salvajes, que 
siempre han existido j aún existen en medio de 
aquel culto Imperio, y guerras con los pueblos 
• 

limítrofes en las cuatro extremidades cardinales 
del reino del Medió y que debían ser los indios 
y los tibetanos. 

Tai-Kang, que se separó de la senda segl\Ída 
por sus padres, fué arrojado del trono, suce
diéndole su hermano Chung-Kang. Este empe
rador es el mismo que condenó á muerte á sus 
ministros Hi y Ho, porque no le predijeron un 
eclipse. Siendo los eclipses mirados en la China 
·como de siniestro agüero y como anuncios de la 
cólera del cielo hechos á los reyes, han sido siem
pre observados con suma atenrión. Al apro
ximarse uno de ellos, van los mandarines a1 pa
lacio armados de arco y flechas, como para ayu
dar al rey que representa en la tierra al sol, y le 
ofrecen piezas de seda en honor del Espíritu. 
El ciego encargado de la dirección de la música 
toca un tambor, y el emperador y los grandes so 
visten sencillamente y ayunan. Así la aparición· 

, de uno que no se e1peraha1 ni había sido anuncia
do, podía perturbar el orden que en la China se. 
considera como la primera condimón de un pue
blo bien administrado. En este período ya no se 
ve reinar mitre el pueblo y el rey aquella armo-·· 

· nía que constituía su felicid~d en tiempo de los 
reyes fabulosos. Los grandes estaban en una con
tinua lucha con el príncipe, no por querer dar 
ens'anche á la libertad de los súbditos, sino á 
cansa de ambiciones privadas ó <le la disolución 
del monarca. Así fueron las cosas de mal en peor 
hasta Kie, despreciado de todos y odioso por su 
crueldad y sus excesos) en cuya época pareció 
cumplirse el destino de aquella dinastia, pues 
los chinos dicen que el destino ,,da el imperio á 
algunas familias para la felicidad de los pueblos, 
y luego las derroca cuando no pueden ya con
servarlo dignamente, ó van llenando la medida 
de sus culpas, ó han cesado de ejecutar aquello 
á que ~staban destinada&>. 

Chang, jefe de uno de los pequeños Estados 

Monedas de In tercera inll.\ltla. 

que se habían formado á consecuencia de la su
blevación contra el rey, exhortó..,á los suyos á. 
marchar contra Kie, diciéndoles: <1Kie se ha man• 
chado con graves culpas; consume el producto 

31 
• 
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de los sudores del pueblo, arruina la ciudad ca
pital: sumidos los súbditos en la miseria, no le 
profesan ya afecto, y viven desacordes entre si. 
Kie dice señalando al sol: , Y o y vosotros, pere
ceremos cuando aquel astro perczca.1) <•¡Presun-

vasos destinados á su uso contenían tumbién 
máximas. Habiendo acaecido una larga sequla 
y escasez, invocó sobre él solo el castigo del ciclo. 
Dirigióse humildemente al pie de una montaña 
sagrada y postrado en tierra, conlcsó una por 

una suscdpas. Apenas hubo 
concluido su confesión, una. 
copiosa lluvia volvió la abun
dancia al reino. Sucediéron-
se Juego reyes buenos y ma
los, mini3tros leales y preva
ricadores; y éstos y las muje-
res rodeaban el trono. A to
dos los reyes excedió en cruel
dad el último, llamado Cheu-
s in , burlonamentc atroz, 
como Caligula. Habiendo re
sis: ido á sus criminales de
seos una hermosísima don
cella, que puso á su dispo
sición un padre indigno, la 
mató, la dividió e!l pedazos, 
y se la sirvió de este modo al 
autor de sus dlas. En otra 
ocasión abrió el vientre de 
una mujer para examinar el 
feto, y Ta-tí, su concubina, 
reunía. en el palacio jóvenes 
de ambos sexos, excitándoles 
á que se entregasen á bruta-
les lascivi.is. No pudiendo 
callar el ministro Pi-ca;1, • 
reprendió por ello ni rey, d 
cual, después de oirlo. con
testó: «Has hablado á la ver
dad como un sabio. Cuéntase 
<JU<' los sabios tienen siete 
aberturas en e] corazón. Ve..'\
mos si es cierto.•> Y le man-
dó descuartizar. 

L:\ 0:-:in llur,llln, vii1ta d~d~ un11. de sul pu?rtns. 
Huen-huan¡(, prlncipe de 

Cheu, acudió también á él con ~nejas; pero no 
atreviéndose á matarlo, á causa de su poder, lo 
encerró en una prisión. Sus amigos lo rr,scata
ron, dando por él una inmensa cantidad de jo
yas y la má.s hermosa doncella; y en seguida lo 
colocaron al frente dr. un partido. enemigo jura~ 
do de la dinastía reinante. Vu-huang, su hijo, 
reunió un ejército de los súbditos rebeldes, y 
derrotó á Cheu-sin, quien después de vestirse 
las ro.:i.103 insignias, se encerró en una torre con 
sus tesoros, y pereció alli entre llamas. V~ 

tuoso! Vcniri á atacarlo; ó si no ejecutáis mis ór
denes, os haré morir con vuestros hijos:.-> 

Después de esta proclama, redactada én el es
tilo de cuantas se hacen en la China, estalló la 
guerra. Kic fué ,e ;tronado y le scbilituyó Chang, 
bajo el 11tulo- de Ching-tang, que pareció digno 
de dar principio á una nueva dinastía, que fué 
la segunda. 

Había mandado escribir encima de su baño: 
•Par• perlcccionarte, puriflcate cada día, puri
ficate cada día, purifícate cada día.• Todos los 

• 
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huang ( el rey guerrero) ascendió entonces al 
trono y comenzó la tercera dinastía. 

Cuando verificó su entrada en la metrópoli, 
so presentó antes que ninguno su hermano Pi
cung; y luego que el pueblo 
le vió, preguntó al antiguo 
ministro: ,¿Es éste Vu
huang?» «N"o-rc3pondió-, 
su aspecto es dcm~siado 
fiero. El sabio tiene el aire 
modesto, y muestra temor 
en cuanto emprende.•> Apa
reció en seguida Tai-cung, 
primer ministro, montado 
en un hermoso palalrin y 
con tremendo aspecto, y el 
pueblo preguntó: ,¿Será 
éste acaso el nuevo Se-
ñor?)><1No-rospondió el mi
ni.~tro-1 éste pudiera com
pararse á un tigre cuando 
reposa, ó á un águila ó á un 
gavilán cuando se levanta. 
ti disputa, le arrehat.a su 
carácter impetuoso. El sa
bio no es así, pues sabe 
a ,~anzar y retroceder á 
propósito.,> Vie»do en se
guida á Cheu-ctmg, herma
no menor de Vu-huang, que 
se a.corcaba con aire lleno 
de dignidad, le tomó el 
pueblo por el rey; pero el 
anti_,ruo ministro dijo: <1No; 
la fronte de éste aparece 
siempre grave y auster.1, y 
sólo piensa en exterminar 
el vicio. No es el hijo del 
cido, sino su ministro y 
gobernador. As I sabe el 
hom~re cuerdo hacerse te-

¡--

,··:,·:. ;_~<-\.~'.:·-~:;; 
.. 
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-· 

mer hasta de las penona.s · honradas.)> En esto 
su preJentó un hom½re ma.je3tuo3o y sin em
bargo modesto, con fisonomía seria y afable al 
mismo tiempo rodeado de multitud de oficia
le3, c'lyas respetuosas man~ra.s indicaban qu~ 
era el soberano: y el ministro <lijo: ,,Este si que 
es el nuevo príncipe. Cuando el sabio qniere 
hacer la guerra al vicio y devolver á la vir
tud Ru imperio, domina las pasiones de modo 
que no muestra nunca ni cólera contra el vicio, 
ni alegría á la vista de la virtud.» 

Vu-huang fué un grande hombre, como todos 
los jefes de dinastlas. Mudó el calendario y el co
lor nacional, según era costumbre de los chinos 
casi en todos los cambios <lináSticos; restableció 

L\ torre d.!l Cielo e:t Peld.1. 

la'3 buenas leyes antiguas, derogó)as mala.g, y 
tuvo siete historiógrafos. Señaló en feudo :\ los 
grandes que le hablan ayudado pequeñas sobe
ranías. ó más bien trató de arreglar de algún 
modo los leudos que los señores habían form,
do, y entre los cuales, como entre gentes meno
res consanguíneas, se ('J1grandccia 1a princip.11, 
que quizá fué entonces cuando tomó el nombre 
de imperio del mrdin. 

En tiempo de su sucesor Ching-huang, floreció 
en el poder el ministro Cheu-cung, uno do los 
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hombres más ilustres de la China, sabio astró
nomo, que conocía las propiedades del triángulo 
rectángulo y de la aguja magnética., y se las en
señó á los pueblos extranjeros que habían acu
dido á su país. Los anales sagrados continúan 
dando cuenta de sus discursos y máximas· y de 
las de sus sucesores que consolidaron cada vez 
más el Imperio chino, extendiéndolo á costa de 
los Estados inmediatos. El monarca más memo
rable de esta dinastía, fué Mu-huang, el cual se 
dirigió hacia Occidente, y recibió los homenajes 
de una reina llamada Si-hnang-mu (madre del 
rey occidental) que le cantó estos versos: ,,Blan
cas nubes hay .en el cielo, y se descubre la cú,spi
de de un m01lle; para llegará él, es muy largo el 
camino, y hay en el intermedio collados y ríos. 
Quien tiene un hijo, no muere. Cásate, y po
drás volver.►> 

El rey contestó: <<Vuelvo á las riberas orienta
les. He arreglado los nueve tonos de la música: 
los diez mil pueblos están regidos con igualdad. 
Os contemplo atentamente: he pasado tres años 
comparando y ahóra me marcho á mi desicrto.1> 

Así se introducen continuamente en la Historia 
la moral y la poesía. En particular, Conlucio, 
en su Libro de los versos ( Ghu-K ing), ha con
servado una porción de canciones y sátiras ful
minadas por el pueblo contra los degenerados 
descendientes de Mu-huang, y animadas de un 
vigor que sorprende en una nación esencial
mente ceremoniosa. Estos cantos punzantes 
encontraban eco en el descontento popular, al 
cual se siguió el levantamiento1 y trescientos 
individuos de la familia real fueron extermina
dos, salvándose sólo el tirano y su hijo menor. 
Después de catorce años en los cuales goberna
ron feudalmente los jefes de los diversos prin
cipados, fué repuesto en el solio el huérfano sal
vado, con el nombre de Siuen-huang. 

Annque duró muchos siglos esta dinastía (256) 
no sobresalen en ella nombres insignes. Los re
yes se abandonan á la tiran\a; mujeres y eunu
cos los dominan; los tártaros los acometen; á 
su muerte se matan centenares de personas; y 
al paso que la monarquía se debilita1 aumentan 
sus fuerzas los príncipes, entre los cu.a.les queda 
dividido el reino, y la anarquía a firma el pie en 
el país. Entre estos desórdenes aparecen dos 
grandes doctores, Lao-seu y Cung-futseu (La
otzé y Conlucio), de los cuales hay que hablar 
largamente, pues resumen el estado de la civili
zación de una época y de un pueblo. 

CAPITULO II 

La filosofía china . 

Los filó,ofos Laotzé y Confucio.-El filósofo Moncio

La filosofía china 
L1otzé. más antigua se en-

cuentra en el Y-king, 
ó libro de las transformaciones, enciclopedia que 
algunos suponen ordenada por Fo-hi, y refor
mada de un modo más inteligible doce siglos 
antes de J. C. El pensamiento general de este 
obra es demostrar el origen de las cosas y su 
transformaciones, dependientes de la sucesión 
de las estaciones. Dios es considerado como e} 
gran complemento de todo, sobre el cual están 
implantadas todas las cosas. Es Ly y Tao, razón 
y ley, y como tales se revela á nuestra inteli
gencia. 

Desenvolvióse esta filosofía en dos escuelas,. 
en la de Lao-seu (Laotzé) por medio de la meta
fuica, y en la de Cung-fu-tseu (Confucio) por 
medio de la moral. 

En la vida de Lao-seu, como en la de todos 
los grandes hombres y jefes de secta, se mez
clan las fábulas con la historia. Supónenle las 
leyendas anterior al ci~lo y á la tierra; esencia.. 
pura celeste, perteneciente á la naturalezs de las 
inteligencias divinas. Hizose hombrev se trans
formó varias veces, cumpliendo lo·s diversos 
destinos de este mw1do de polvo y de fango. 
<,Yo-le hacen decir-nací antes que ninguna. 
forma corpórea se manifestase: aparecí antes. 
que el supremo principio. Yo .estaba present<> 
cuando la gran masa primitiva se iba desenvol
viendo, y estaba en pie sobre la superficie del 
Océano primordial, en equilibrio en medio del 
grande espacio vaelo y tenebroso, y entré y salí 
por las mismas puertas de la misteriosa inmen
sidad del espacio., 

Estas y otras cosas sobrenaturales refieren de 
él los Tao-sse, secta que con los letrados y los 
budhistas divide aún hoy el imperio de la China, 
y que queriendo convertir la filosofía de Lao
seu en una religión, hace de él un ser perfecto,. 
una manifestación de la suprema inteligencia .. 
Pero los letrados que también le tienen vene
ración, aseguran que nunca pretendió ser más 
que hombre. 

Por los historiadores, y principalmente por 
Sse-ma-tsián, sabemos que Lao-seu nació de

familia pobre, junto á la aldea de Li, en el esta-
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do feudal de Tsu, hoy la provincia de Hunan, 
el día décimocuarto del noveno mes del año 604 
antes de J. C. Añaden, y esto ya es increíble, 
que su madre lo llevó en el vientre ochenta y un 
años1 y que nació ya canoso, de donde le vino el 
nombre de Lao-seu (viejo niño). Los males de 
su patria y la universal corrupción le conmovie
ron de tal modo, que apartándose de aquélla, se 
dedicó á la vida retirada y contemplativa. Nom
brado historiógrafo de un rey de la dinastla Chin, 
tuvo ocasión de informarse de las doctrinas an
tiguas y de los ritos; obtuvo después un peque
ño mandarinat<!; por última, viajó por los pue
blos occidentales, y esta es la primera peregrina
ción de los sabios chinos de que se hace memo
ria. No puede decirse á punto fijo por dónde an
duvo, pero es probable que .visitase la Bac
triana y la India y alli conociese las doctrinas 
bre.hmínicas y la gran reforma de Budha, qne 
después había de echar tan profundas raíces eu 
su patria. Depcsitó toda su sabiduría en un li
bro titulado Tao-te-king. King quiere decir libro 
clásico, v tao-te son las dos palabras con las cua
les comienzan las dos partes de su libro. Los dos 
títulos unidos significan ,libro de la virtud y 
del camino,>. Sobre la antigüedad y autenticidad 
de este libro están de acuerdo los Tao-sse y los 
letrados, de modo que.puede tenerse ¡íor indu
dable. La palahra tao con que comienza, y que 
ju_ega en él á cada momento1 denota material
mente un camino, el moclio de comunicación 
eiitre punto y punto; pero por no saberse co'n 
seguridad lo que significa en el sentido meta
físico, resultaobscuro todo el libro. Hasta hace 
p cose traducía por razón, ah1rn-se traduce por 
camino; y en subs: ancia quiere decir camino de 
la razón. En el lenguaje de los Tao-sse adquirió 
una significación elevada designando la razón 
primordial, la inteligencia que formó el mundo 
y que lo gobierna como el espíritu al cuer
po; en una palabra, el Verbo de las escuelas 

griegas. 
Lao-seu investiga el origen y destino de los 

seres, fundándose en una causa primera y par
tiendo de la unidad primordial para llegar á 
un panteísmo absoluto, en el cual se considera 
el mundo sensible como causa de todas las im
perfecciones, y la personalidad hnmana como 
una manifestación pasajera del gran todo. La 
doctrina de este filósofo hubiera podido ser una 
revolución contra la sabiduría general y nacio
nal, esto es, contra la tradición, y en favor del 

rac10mmo; pero la obscuridad la perjudica. 
Obscura es de todo punto su metafísica; pero 

la Historia deb~ considerará estos grandes hom
bres según su influjo sobre su país ó sobre el gé
nero humano. Lao-seu, con tranquila sabiduría 
desprecia las pasiones, se sobrepone á los inte
reses, á las grandezas y hasta á la gloria huma
na; recomienda la abnegación de sí en provecho 
del prójimo, y el humillarse para enaltecerse; 
siendo sus doctrinas muy semejantes al cristia
nismo que surgió siglos después. Viendo las des
gracias de su patria dividida y turbada, lejos de 
pensar en su reforma como Confucio, se retiró 
de la sociedad y aconsejó al hombre que busca
se en la soledad ascética la bienaventuranza que 
consist\a en la tranquilidad. <•El hombre-dice-
debe esforzarse en llegar al último grado de la 
incorporeidad para conservarse inalterable cuan
to más le sea posible. Los seres se juntan en la 
vida, y cumplen sus destinos: nosotros contem
plamos en ellos las sucesivas renovaciones. Cada 
uno de ellos vuelve á su origen y volver á su ori
gen significa ponerse en reposo. Ponerse en re
poso equivale á restituir su mandato y restituir 
su mandato es lo mismo que llegar á ser eterno. 
El que sabe hacerse eterno es iluminado; el que 
no, está en brazos del error y de todas las cala

midades.)> 
Por consiguiente1 su moral no era activa, sino 

que exhala nna suave mansedumbre. «El hom
bre santo no tiene corazón inexorable. Sea tra
tado el virtuoso como virtuoso> y el perverso 
coíno el virtuoso: esto es virtud y sabiduría. Con 
el sincero y fiel tratemos como se debe con el 
sincero y fiel; con el solapado é infiel como con el 
fiel y sincero: esto es sabiduría y virtud. El hom
bre santo vive tranquilo en el mundo: su cora
zón sólo se inquieta por el mundo, por el bien de 
los hombres. Si acaso éstos no piensan más que 
en contentar los oidos y los ojos, los santos de
berán tratarlos como un padre á sus hijos.>> 

De suerte que en aquellos tiempos agitados, 
él predicaba la razón suprema, absoluta, reba
tiendo la fuerza material; y proclamaba que 
sólo pod\a llamarse sabio el que se conociera á si 
mismo, sólo fuerte el que se dominase y sólo rico 
el que supiera lo suficiente. No callaba á los po
derosos las verdades desagradables. Así, decía: 
«Rey que gobierna con la razón no ha menester 
de armas para tener sujeto el Imperio Donde se 
establecen grandes ejércitos pronto cr<'re11 car
dos y espinas. Las cosas violentas sólo duran 




